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No he dormido bien durante la noche pasada, pero estoy agradecida de poder escribir un poco, sí, 

bastante. Pienso en ti, pero es con gusto, porque estás, creo yo, y estoy confiada, en tu viaje de ida a 

América en este momento, haciendo la voluntad de Dios; que el Señor te sostenga y te bendiga a 

cada paso. {13MR 135.1} 

Tengo cosas que enviarte por escrito que considero muy importantes, y creo que se prepararán de 

forma tal que muchos puedan verse beneficiados por ellas. Debería de estar a menudo tan contenta 

de tener conversaciones contigo sobre asuntos que son intensamente interesantes para mí, que 

estoy tratando de escribir en referencia a las especificaciones en los mandatos de las Escrituras con 

respecto a los deberes unos hacia otros en Levítico y Deuteronomio. Solo debemos recordar en 

nuestras mentes esos [preceptos sobre] el trabajo misionero real y práctico, y trabajar 

inteligentemente, y poner por obra los mismos principios del cristianismo, el evangelio del Antiguo 

Testamento. {13MR 135.2} 

Y esto, algunos lo llaman la Edad Oscura. Si es así, no es porque no tenían comunicación del cielo. 

Levítico 25. El Señor estaba sobre toda la tierra. Cada séptimo año era un año sabático. Este sería un 

arreglo maravilloso en esta era de gran luz. No solo se iban a interrumpir los procesos agrícolas, sino 

que no se permitía el cultivo del suelo. Este se basa en su crecimiento espontáneo para el beneficio 

de los pobres. Todos tenían libre acceso a la cosecha: los extranjeros, las manadas y los rebaños. Esto 

era para vigorizar el suelo productivo y desgastado, y para enseñar a la nación hebrea que Dios era el 

dueño de la tierra, y que la gente eran sus habitantes. La tierra tenía un sábado o un sábado anual. 

{13MR 135.3} 

Luego el jubileo, el año cincuenta. Las lecciones dadas eran para promover la liberalidad y superar 

toda mezquindad, y para dar lecciones a todos que la tierra era del Señor. Él debía ser considerado 

como su dueño, que Él la haría productiva, si eran obedientes, dándoles Su bendición sobre sus 

tierras. La lección dada fue que el Señor estaba cuidando a los pobres, y que Él había hecho 

provisión para ellos; y cada séptimo año los cultivos espontáneos eran para ellos. Este es el 

principio de la liberalidad; una provisión fue hecha por interposición especial de Dios. El sexto año, 

bajo la supervisión de Dios, la tierra daba provisión durante tres años; y era una lección constante de 

que Dios era el dueño de la tierra, y que la tierra era suya. {13MR 136.1} 

Pero no puedo escribir todo lo que está contenido en Levítico y Deuteronomio. Pero creo que 

nuestro pueblo en esta era iluminada de 1899, si volvieran al período que llaman la "Edad Oscura" 

y trajeran a su vida práctica las lecciones que Cristo dio a los Hebreos, cumplirían la obediencia que 

Dios requería de ellos. Sus corazones no estarían tan llenos de principios egoístas, que cuando sus 

hermanos que trabajan en campos duros pidieran un favor, cerrarían la puerta de su corazón y 

dirían: No. {13MR 136.2} 

Esto ha sido hecho. He visto personas (podría decir sus nombres, pero mejor abstenerse) que 

pidieron una simple ayuda económica. Viendo que nadie ayudaría, no expresarían su simpatía en el 

trabajo, ni cooperarían, y eso solo en lo que respecta a los salarios, en un campo azotado por la 

pobreza, donde los pobres deben ser ayudados para ayudarse a sí mismos. Carta 221, 1899. (Escrito 

a Anciano y Sra. SN Haskell, agosto de 1899, de "Sunnyside", Cooranbong, NSW) {13MR 136.3} 
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